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Resumen 

El exilio pedagógico español 
de 1939. 
Datos, reflexiones e interpretaciones 

José Ignacio Cruz1 

El exilio republicano español de 1939 tuvo una destacada faceta educativa, ya que entre sus integrantes 

hubo un buen número de profesionales de la enseñanza y de niños en edad escolar. Este trabajo analiza 

las principales características de las iniciativas llevadas a cabo en el ámbito de la enseñanza y realiza una 

revisión de los más destacados trabajos de investigación publicados. El estudio analiza tanto las expe­

riencias pedagógicas llevadas a cabo en los diversos territorios del exilio en Europa y América, como las 

distintas modalidades de trabajo de estos maestros y profesores, ya fuera en la administración educativa 

o en instituciones pedagógicas de los países de acogida o en centros docentes creados por ellos mismos. 

En este último caso, resulta especialmente reseñable la docena de colegios del exilio fundados en México, 

bastantes de los cuales continúan en activo en la actualidad. 

Palabras clave: El exilio republicano español de 1939. Exilio escuelas. 

Abstract 

The republican Spanish exile of 1939 had a remarkable educational facet, sin ce among the members there 

was several number of professionals of the education and children in schoolchild age. This work analyzes 

main characteristics of the initiatives carried out in the education area and makes a review of the most 

outstanding published research works. The study analyzes pedagogic experiences carried out in the diverse 

exile territories in Europe and America and the different kinds of work of these teachers, on educational 

management administration or in pedagogic institutions of the fostering countries or in teaching institutions 

created by themselves. In this latter case, is remarkable the dozen of exile schools founded in Mexico, plenty 

of them currently active. 

Key Words: Republican Spanish exile of 1939. Exile schools. 

Introducción 

Como resulta bien conocido, una de las consecuencias más dramáticas de 

la Guerra Civil consistió en el exilio de varios centenares de miles de españo­

les. Los exiliados tuvieron que sobrevivir durante los primeros tiempos en 

condiciones extremadamente complicadas. Muy pronto, cinco meses después 

de la derrota de la Republica, se vieron envueltos en la II Guerra Mundial. 

1 Universitat de Valencia, jose.i.cruz@uv.es 
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Después, tras el triunfo de las potencias aliadas, el mundo entró en la etapa 

de la "guerra fría'; lo que facilitó en gran medida la consolidación del régimen 

franquista. Para los republicanos todos esos acontecimientos tuvieron una 

consecuencia clara y contundente. Su vuelta a España, incierta pero posible 

mientras se desarrolló la guerra mundial, fue demorándose en el tiempo, 

con lo que la condición de exiliados pasó de ser transitoria a constituir una 

realidad de larga duración, permanente en muchos casos. Así, situado entre 

acontecimientos históricos de enorme trascendencia, el colectivo exiliado 

fue desarrollando en el trascurso de los años una serie de iniciativas de 

diversa índole, que comenzaron a ser conocidas muy parcialmente a partir 

de de 1960, con la publicación de algunas obras memorialísticas y ensayos 

académicos. Sólo tras la muerte del general Franco y la restauración de la 

democracia en 1978, la amplia e interesante trayectoria del exilio republicano 

español de 1939 comenzó a ser estudiada con la intensidad que se merecía. 

Dentro de las numerosas y variadas iniciativas que llevaron a cabo los 

exiliados, ocuparon un lugar bien destacado las relacionadas con la educación. 

Al respecto cabría efectuar dos reflexiones iniciales. Una primera de índole 

sociológica, basada en el hecho de que en bastantes casos abandonaron 

España familias al completo, incluidos niños en edad escolar. Tal hecho, hizo 

que muchos refugiados tuvieran que sumar a las múltiples preocupaciones la 

inquietud por la formación de sus hijos. En segundo término, hay que señalar 

que las cuestiones educativas tuvieron una destacada relevancia en la política 

de la II República, llegando a constituir una de sus señas de identidad más 

significativas. En consecuencia, se constituyó un amplio grupo de profesio­

nales de la enseñanza claramente identificados con la misma. Se trataba de 

un colectivo que pudo desarrollar con bastante amplitud su tarea profesional 

orientada por los principios republicanos. De tal modo, que puede hablarse 

de un auténtico modelo educativo y de un conjunto de docentes netamente 

republicanos. El magisterio fue, dentro de la realidad de la II República y por 

norma general, un gremio relativamente cohesionado - con ciertas excepcio­

nes y sin obviar la presencia de diferentes corrientes- el cual efectuó con su 

trabajo una aportación muy significativa al régimen republicano.2 

Desde la perspectiva del exilio, ese hecho no dejó de tener su trascen­

dencia. Cuando los exiliados cruzaron derrotados la frontera -abandonados 

de la mirada de los dioses, como describió la filósofa María Zambrano-, los 

maestros y profesores llevaban en el fondo de sus morrales un valioso elemento: 

2 Hemos desarrollado algunas de esas cuestiones en CRUZ, J. l. La educación republicana

en América, {1939-1982). Valencia: Generalitat Valenciana, 1994. 
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"el modelo educativo republicano': Una vez asentados en el lugar de acogida, 

una significativa parte de ellos puso emplear tan peculiar "capital humano 

e intelectual': en el proceso de reconstrucción de sus itinerarios vitales. En 

mi opinión, la existencia de tal modelo pedagógico fue una de las razones 

fundamentales, si no la fundamental, para que hoy en día podemos hablar 

de exilio pedagógico, como un aspecto específico y sumamente relevante, 

del universo de actividades e iniciativas del exilio republicano de 1939. 

Estado de la cuestión 

Tras décadas de olvido y desmemoria, hoy en día estamos empezando 

a conocer bastantes aspectos de esa relevante página de nuestra historia 

pedagógica. Los trabajos específicos de una serie de especialistas nos han 

permitido avanzar significativamente.3 De todos modos, aún queda trabajo 

por realizar. El exilio fue un fenómeno tan amplio y peculiar que todavía 

permanecen inéditas muchas de sus páginas. La gran dispersión de las fuentes 

documentales en archivos públicos y privados de diversos países a ambos 

lados del Atlántico, hace que la investigación sea lenta, en ocasiones farragosa, 

pero siempre llena de interesantes sorpresas y gratificantes recompensas.4 

Hoy en día tenemos relevante información acerca de la trayectoria del exi­

lio pedagógico en algunos países como México y Venezuela y en el caso de 

Europa, el único fenómeno documentado con amplitud es el de los "niños 

3 Efectuamos referencia a alguno de los textos fundamentales de cada uno de esos especialis­
tas, dada la imposibilidad de citarlos todos. LOZANO, C. (Ed.) 1939, el exilio pedagógico. 
Estudios sobre el exilio pedagógico republicano español de 1939. Barcelona: PPU, 1999; 
MARQUES, S. L 'exili dels mestres (1939-1975). Girona: Uníversitat de Gírona, 1995; 
MARQUES SUREDA, S. y MARTÍN FRECHILLA, J. J. La labor educativa de los exiliados 
españoles en Venezuela. Caracas: Fondo editorial de Humanidades y Educación, Universidad 
Central de Venezuela, 2002; VILANOU, C. y MONSERRAT, J. (Eds.) Mestres y exili. Bar­
celona: Universitat de Barcelona, 2003; BLAT GIMENO, A. Herminio Almendros Ibáñez. 
Vida, época y obra. Almansa: Ayuntamiento de Almansa, 1998; FERRAZ, M. "Un intento 
de especificación de lo genérico: el tortuoso exilio de los maestros progresistas canarios a 
partir de 1936" WAA. L 'exili cultural de 1939. Seixanta anys després. Valencia: Universidad 
de Valencia, Biblioteca Valenciana, 2001 pp. 559-572; CANTÓN ARJONA, V. Educación y 
Cultura. Revista de los maestros españoles en el exilio (1940). México: Universidad Pedagó­
gica Nacional, 1995; MORÁN, B. y PERUJO, J. A. El Instituto Luis Vives. Colegio Español 
de México. México: Instituto Luis Vives, 1989; ALBA, M. Los recuerdos de nuestra niñez. 
50 años del Colegio Madrid. México, Colegio Madrid, 1991; JIMÉNEZ MIER y TERAN, 
F. Un maestro singular. Vida, pensamiento y obra de fosé de Tapia. México: Robín, 1989 y
CRUZ, J. l. Los colegios del exilio o.e. en México., Madrid: Residencia de Estudiantes, 2005. 

4 CRUZ, J. l. y MILLÁN, M,ª J. (Eds.) La Numancia errante, exilio republicano de 1939 y
patrimonio cultural. Valencia: Biblioteca Valenciana, 2002, pp. 17-40.



, 1 José Ignacio Cruz 

de la guerra" en la URSS. Aún queda bastante tarea por realizar, incluso en 

los países citados, ya que en ninguno de ellos se ha llegado a confeccionar 

un mapa o elenco completo de las iniciativas pedagógicas de los exiliados. 
Otro elemento que merece ser destacado en este apartado preliminar, es 

que estamos hablando de una temática amplia, rica y estimulante, incluso en 

lo que respecta a perspectivas de análisis. El exilio pedagógico forma parte, 

sin ningún género de dudas, de la realidad histórico-educativa de nuestro 

país. Su reincorporación al corpus historiográfico resulta especialmente 

acuciante, tanto desde planteamientos académicos, como cívicos. Pero, como 

señalan diversos especialistas, se trata de una doble historia. Esas iniciativas 

educativas se realizaron en diferentes países de acogida y tuvieron forzosa­

mente que adaptarse a nuevos condicionantes de índole, social, política o 

cultural, realizando una peculiar tarea de mestizaje educativo y cultural. En 

mi opinión, se trata de uno de los aspectos más interesantes y estimulantes 

que plantea el estudio de los fenómenos educativos del exilio, ya que siempre 

nos enfrentamos a realidades multiculturales, una de cuyas características 

más destacadas fue el proceso de mutuo intercambio de influencias.5 

Los territorios del exilio pedagógico 

El exilio republicano de 1939 afectó a un número muy importante de 

españoles. Aunque no existen censos cerrados, las cifras que manejan los 

especialistas más solventes señalan que cerca del medio millón de españoles 

cruzaron la frontera con el triunfo de las fuerzas franquistas. El destino de la 

mayoría fue Francia, aunque hubo grupos significativos que pudieron embar­
carse rumbo a naciones iberoamericanas, o que se instalaron en otros países 

europeos como Rusia, Bélgica o Gran Bretaña. En lo que respecta a cifras 

concretas, se calcula que finalmente se ubicaron unos 180.000 en Francia, 

6.000 en la Unión Soviética y colectivos menores en distintos países. Ya en 

el continente americano, algo menos de 20.000 se afincaron en México, y 

cantidades mucho más reducidas en otras naciones6
• Debe tenerse en cuenta 

que las cantidades citadas sufrieron variaciones a lo largo de los años. 

5 C. Lozano (1999, pp. 15-38).
6 Los referencias más actuales y contrastadas sobre las cifras del exilio pueden consultarse en

nos aspectos más sumamente interesentes de la historiografía del exilio, puede encontrarse 
en ALTED, A. La voz de los vencidos. El exilio republicano de 1939. Madrid: Aguilar, 2005 
y PLA BRUGAT, D. (Coor.) Pan, trabajo y hogar. El exilio republicano español en América 
Latina. México: Instituto Nacional de Migraciones-INAH, 2007. 
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Pese a lo que pudieran indicar las cifras, las posibilidades de continuidad 

de la actividad pedagógica de los maestros, la variable decisiva fue el idioma. 

Los republicanos que permanecieron en Europa o en otros países no hispa­

noparlantes, tuvieron que plantearse en su inmensa mayoría el aprendizaje 

de un nuevo idioma, sin el cual resultaba imposible la mínima integración 

laboral y social. Además, la mayor parte de esas naciones contaban con un 

sólido sistema educativo, especialmente diseñado para la socialización de 

nuevas generaciones. Debido a esos serios condicionantes, las iniciativas 

educativas llevadas a cabo por los exiliados tuvieron que limitarse forzosa­

mente a actividades situadas fuera del ámbito de la educación formal, como 

colonias escolares, actividades teatrales, iniciativas culturales, bibliotecas, 

etc.7 Ante tal panorama, sólo excepcionalmente algunos profesores exiliados 

pudieron continuar ejerciendo la docencia. Ese fue el caso de la profesora 

Margarita Comas, o el de un puñado de maestros exiliados que trabajaron 

como lectores de español en las aulas francesas, tras el cambio de opinión 

generado en gran parte de la sociedad de ese país a partir de 1945, debido al 

compromiso de los exiliados en la lucha contra las tropas alemanas.8 

Y situados en suelo francés, tampoco se debe olvidar el importante papel 

que desempeñaron los profesores y maestros exiliados durante los primeros 

momentos de la llegada, en campos de internamiento, albergues y centros de 

refugiados. Aunque se trató de una intervención puntual, llevada a cabo con 

medios bien modestos y con una finalidad· tanto social y psicológica como 

educativa, nos permite aquilatar en su justa medida la calidad profesional de 

los maestros exiliados y los recursos con los que contaban para afrontar situ­

aciones especialmente penosas y complicadas.9 Dentro del contexto europeo, 

el único caso de actividad educativa amplia y consolidada fue la efectuada 

con "niños de la guerra en la URSS': Pero la iniciativa quedó truncada por 

el estallido de la II Guerra Mundial. Tras el armisticio, las actividades peda­

gógicas que llevaron a cabo se asemejaron mucho a las que hemos descrito 

anteriormente. Todas tuvieron como meta preferente el mantenimiento de 

7 CRUZ, J. l. Los problemas educativos en el exilio republicano en Francia. El caso de Soli­

daridad Democrática Española. Educación Popular, tomo III. La Laguna: Universidad de 
La Laguna, 1998, pp. 107-116. 

8 Sobre Margarita Comas puede consultarse CRUZ, J. l., Los profesores de las secciones de
Pedagogía y el exilio republicano de 1939. La Universidad en el siglo XX (España e Ibero­
américa). Murcia: Sociedad Española de Historia de la Educación-Universidad de Murcia, 

1998, pp. 507-514. 
9 CRUZ, J. l. Los Barracones de la Cultura. Noticias sobre las actividades educativas de los 

exiliados españoles en los campos de refugiados. Spagna contemporanea, n.º 5, 1994. 
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los referentes culturales y de las señas de identidad grupales.10 En cambio, 

los exiliados que se establecieron en los países americanos de habla española, 

pese a formar colectivos más pequeños, no tuvieron que sufrir lo que el 

profesor Marichal denominó "expatriación lingüística': Tal aspecto fue de 

capital importancia para los maestros, ya que condicionó casi por completo 

la posibilidad de ejercer la docencia en el exilio. Aunque la situación varió 

significativamente de un país a otro, en casi todas las naciones americanas 

encontramos alguno protagonizando iniciativas pedagógicas, las cuales en 

su conjunto conforman un interesantísimo mosaico que figura por derecho 

propio entre las iniciativas más notables llevadas a cabo por el exilio repu­

blicano español de 1939. 

Los ámbitos de actuación 

Lógicamente, dentro de ese conjunto de actividades educativas se pro­

dujeron múltiples vicisitudes que marcaron y condicionaron la trayectoria 

particular de los maestros. Aunque cada una de ellas debe ser tenida muy en 

cuenta, creemos que puede ser de interés efectuar una descripción básica de 

los ámbitos de trabajo educativo en que se desenvolvieron, ilustrándolos con 

algunos ejemplos. Ello nos ayudará a comprender la amplitud y diversidad 

del "exilio pedagógico de 1939'; dada la imposibilidad de realizar una des­

cripción aunque sea sucinta de cada una de ellas. En primer término, habría 

que mencionar a aquellos que no siguieron ejerciendo la docencia. Esa fue la 

situación general entre los que permanecieron en Europa, con las excepcio­

nes ya señaladas. Pero tampoco resultó infrecuente entre los que pudieron 

establecerse en el nuevo continente. Diversas circunstancias, entre la que 

se repite con insistencia las económicas, condujeron a bastantes de ellos a 

reconvertirse profesionalmente y centrarse en las más variadas ocupaciones. 

Incluso dentro de ese grupo se pueden identificar algún caso sumamente 

peculiar, como el del maestro valenciano Dantón Canut. De familia blasquista 

y librepensadora, como su propio patronímico proclamaba, el maestro Canut 

fue fundador y dirigente durante la II República del sindicato de maestros de 

la CNT. Durante la Guerra, acompañó al grupo de 450 niños que marcharon 

de la España republicana en mayo de 1937 con destino a México, conocidos 

con el nombre de los "Niños de Morelia': Ya en el exilio, en 1941 comenzó a 

10 ALTED, A., NICOLÁS, E. y GONZÁLEZ, R. Los niños de la guerra de España en la Unión 

Soviética. De la evacuación al retorno (1937-1999). Madrid: Fundación Largo Caballero, 
1999. 
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trabajar para la Secretaría de Educación Pública de ese país. Pero además de 

su trabajo como funcionario, Dantón Canut fue un importante hombre de 

negocios que de dirigir una pequeña empresa pasó a controlar un auténtico 

holding. Lo que nos interesa destacar por su peculiaridad desde el punto 

de vista ideológico y pedagógico, es que uno de los primeros trabajos que 

realizó como empresario, consistió en colaborar eficazmente en la fundación 

de dos colegios de monjas benedictinas. Empleando su conocimiento de la 

administración educativa mexicana, ayudó a tramitar permisos y allanar las 

dificultades burocráticas. Y cuando los colegios fueron una sólida realidad, 

siguió vinculado a ellos ocupando una vocalía en su patronato11
• 

Centrándonos a partir de ahora en los maestros que sí que permanecieron 

profesionalmente en el ámbito de la enseñanza, podemos realizar algunas 

categorizaciones que nos permitan describir mejor la amplitud y la diversidad 

de los hechos que estamos analizando. Comenzaremos con la enseñanza 

pública. Algunos maestros y profesores españoles, muy pocos, desempeñaron 

diversas tareas dentro de los sistemas estatales de enseñanza de los países de 

acogida. Se trata de casos muy singulares, ya que nunca resulta fácil para un 

recién llegado convertirse en funcionario público de la nación que lo acoge. 

Pero existieron factores que propiciaron tales situaciones. A diferencia de lo 

que ocurría en Europa, los sistemas educativos de las repúblicas americanas 

no se encontraban completamente definidos y presentaban resquicios que 

fueron bien aprovechados por algunos exiliados, los cuales aportaron cono­

cimientos y experiencias profesionales que resultaron sumamente útiles a 

las autoridades educativas. 

Un buen ejemplo de ello, lo encontramos en otro maestro valenciano, 

José Martínez Aguilar, el cual también llegó a tierras mexicanas acompañando 

a los "Niños de Morelia': como nuestro anterior personaje. De ideología y 

militancia republicana, ya en el exilio, José Martínez pudo encontrar tra­

bajo en la Secretaría de Educación Pública de México. Allí fue inspector de 

escuelas rurales y fue responsable durante bastante tiempo del Boletín de

la Secretaría de Educación12
• Su trayectoria profesional se desarrolló en un

medio mexicano, con alumnos, maestros, escuelas y programas netamente 

mexicanos, sin más relación con la pedagogía española que la procedente de 

su experiencia anterior. Tan inmerso estuvo en la realidad mexicana, que lo 

llegaron a considerar uno de ellos, y no uno cualquiera. En 1952 recibió la 

"Condecoración al Mérito Revolucionario, de la Legión de Honor Mexicana" 

11 J. l. Cruz (1994, pp. 125-128).
12 J. l. Cruz (1994, pp. 128-132).






























